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Un robo legal 

Los burgueses y entre ellos unos 
cuántos medicuchos de aquí, decla- 
ran que la ley 4054 es una de las 
que mas benefician a la clase tra- 
bajadora. Se extrañan mucho esos 

. sabios que los obreras. no acepten 
esa legislaciorí y atribuyen el recha- 
zo a pura incomprensien, imbecili- 
dad o maldad de los trabajadores. 

Kllos sacan unas cuentas motísi- 
mas. Segun sus cálculos pierde el 
Estado, pierden los cnpitalistas o 
patrones y ganan los obreros una 
enórmidad, desde luego; dicen, pla- 
ta y bienestar. 

Para ellos que consideran que 
los trabajadores no son nada ui se 
merecen nada, les es fácil llegar a 
esa conclusion, pero nosotros que 
sabemos que la riqueza del patron 
y la riqueza del Estado la hace el 
mismo trabajador, no nos hace gra- 
cir erdesnertrubligado al obrero 
y los aportes imaginarios del patron 
y el Estado. 

Aquellos trabajadores que tole- 
ran el descuentu y no consideran 
la ley en sí ni buena ni mala se 
preguntan enseguida que va a ha- 
cer el Estado con esas incalcula- 
bles entradas, en que las invertirá. 
¿Construirá hospitales?, ¿gotas de le- 
che?, ¿policlínicoz?, o tratará de cu- 
brir con ellas el dóficit que se infla 
mas y mas cada año en- razon de 
despilfarros y latrocinios. 

No es.difícil suponer que el Es- 
tado viéndose angustiado por sus 
deudas eche mano de este dinero 
ageno para hacer sus peculiares 
combinaciones y amasijos econó: 
micos. 

Aquellos poquísimos obreros que 
creen buena la ley porno haber 
pensado en nada y solo por espíritu 
de sumision y. apocamiento ven 
que los reglamentos de tal ley les 
obligan a consultar en caso de en- 
fermedad a determinados médicos y 
se les obliga a retirar los medica- 
mentos sólo en determinadas boti- 
cas. ¿Por qué? Ellos quisieran tal- 
vez tratar el médico en el que tie- 
nen fé y hacer despachar sus reme- 
dios.en donde tuviesen confianza. 
Pero la ley es siempre así; regla- 
menta, prohibe, permite y en tudo 
encaja el privilegio en tal forma 
que aun alos optimistas y a los 
miopes sumisos, choca esa exclusi- 
vidad que a todas luces es una in- 
justicia. : 

Pero estas consideraciones sobre 
la ley son baladíes, detalles poco 
importantes, terciarios. Lo esencial 

es que la ley 4054 ha sido inven- 








+ Valparaíso, (Chile) Marzo 13 de 1926 AS 
» 
Anselmo Lorenzo 
» 
Lorenzo es un bello ejemplo «le hombre hecho a sí mismo. Nacido 


en la pobreza, hubo desde niño trabajar en los talleres para ganarse el 
pan. Con estudios apenas elementales y trabajando todo el día, pero te- 
niendo ansias inmensas de saber, de conocer, de hacerse una personali- 
dad, aprovechó cuanta hora libre tuvo y dedicóla al estudio y la meditacion. 

Analizando a Fourrier y Proudhon se hizo revolucionario y como tal 
trabajó árduamente en la propaganda libertaria de su pueblo, 

Español de origen, fué el hombre que sacudió la modorra obrera de 
ese país inflamándola con ideales de redencion. 

Junto con Fanelli fundó la seccion Ibórica «dle la Internacional. En 


1879, fué el alma del primer Congreso obrero español reunido en Barce- . 


lona, donde se reveló como un gran suciólogo con la presentacion de su 
trabajo titulado «La Internacional con relacion a la política». 

En la Internacianal de Londres, figuró como delegado de los obreros 
de Valencia. Regresó a España disgustado de tal Congreso, pero no des- 
ilusionado de las ideas y siguió trabajando siempre con grandes esperanzas. 

En 1896 fué procesado y deportado, jendo a París. 

De regreso marchó aun por el mismo sendero de la emancipacion. 
Trabajó con Ferrer en esa magna obra pedagógica llamada la Escuela 
Moderna. 

Intelectual de fuste sus opiniones fueron siempre estimadas aun por 
sus enemigos. : 

Publicó numerosos libros y multitud de folletos de un valor incalcu- 
lable. Algunos de sus libros son: «Vía Libre», «El Pueblo», «Vida Anar- 
quista», «El Banquete de la Vida», «Hacia la Emancipacion» etc., etc. 

Anselmo Lorenzo murió en España en Diciembre de 1914 a los 73 
años de vida. 
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tada no para satisfacer necesidades 
de los trabajadores sino pura provo- 
car una entrada de dinero conque 
sostener ese podrido y voraz con- 
junto gubernamental llamado Es- 
tado. 

Y por esta sola razon nosotros 
debemos rechazarla. Ei Estado ne- 
cesita mucho dinero. Los millares 
de individuos que compouen el¿Es- 
tado necesitan comer, vestir, gozar. 
Y comer, vestir y gozar en mejor 
forma que nosotros porque ¿para 
eso son gobernantes y existen las 
gerarquías. : 

Necesitan ellos vivir decente- 
mente conforme al puesta que ro. 
presentan no conforme ala/utili- 
dad que presten. se dinero, esa 
cumodidad deben dárselas los tra- 
bajadores. La ley lo mauda. En un 
país bien reglamentado (el ideal de 
todo usurpador) dos capitalistas¿ro- 
ban a sus trabajadores confurme a 
la ley, lus burgueses se apropian de 
los puestos núblicas conforme a la 
ley y los obreros deben sudar, tra- 
bajar y vivir tambien coufurime a 
la ley. 

En la doy 4054 encontramos estos 
euatro aspectos que se encuentran 
en casi todas las leyes. Una cuan- 
tiosa fuente de entradas para el 
fisco; el robo de los capitalistas a 
los obreros que no aumentarán los 
salarios, ni harán mejoras en los 
talleres recordando siempre que 
ellos imponen por los obreros en la 
Caja de Ahorros; la reparticion en- 
tre los burgueses de los empleos en 
las oficinas creadas por la ley y el 
anulamiento completo de los deseos 
obreros ante el Estado y el capital, 
reservándoseles solo el derecho de 
trabajar mucho para que cuando 
agotados puedau morir gratuita 
mente en un mal hospital. 

Esta es la ley 4054; la explota- 
cion reglamentada, sistemática, ina- 
pelable de los obreros, con el objeto 
inmediato de satisfacer los deseos 
parasitarios de la clase gobernante 
y tambien con la intencion de so- 
frenar por mucio tiempo el espíri- 
tu libertario de.los trabajadores. 


BALTROL. 





Folletos 


Tenemos los siguientes: 


«Palabras a las mujeres», de 
Manuel Márquez. Precio: 20 ctvos. 

«En tiempo de Elecciones», de 
Enrique Malatesta, La portada lle- 
va el retrato del autor. Precio: 20 
centavos. 























esclaviza a la mujer 


La igúorané Ña ós CR, dr de Jos 
males que-sufre la huibadidad, * 

Por la ignorancia, el pueblo su- 
fre resignadamente la explotacion 
inicua del capitalismo y la expolia- 
cion y la tiranía de los gobiernos. 

Por su propia ignorancia el pue: 
blo sufre hambres, miserias, estre- 
checes, dolores cruentos, tragedias 
inenarrablea, dramas sangrientos. 

Por la ignorancia, la vida, esa 
vida que debiera ser plena para to- 
dos, una eterna primavera, una in- 
terminable cadena de alegría y de 
goces-de todos los seres, un ritmo 
armonioso de notas dulces y encan- 
tadoras, donde el amor cantara sus 
bellas canciones con la misma deli- 
cadeza y elegancia quo lo hacen las 
flores y los pajaritos, donde el apo- 
yo mutuo precediera todos los actos 
humanos con la misma expontenei- 
dad, desinteres y placer que lo 
practican las especies animales lia- 
madas inferiores; esa vida, repito, 
que debiera ser una perpetua flora- 
cion de felicidad, es, al contrario, 
una sombra hórrida, paverosa, in- 
quietante, terrífica. Es un valle de 
lágrimas. Un mar de dulores. Una 
angustia infinita. 

Si por la ignorancia el proletaria- 
do vive uncido a la explotacion de 
los detentadores «de la riqueza social 
y bujo la fórula despótica del Esta- 
do, la mujeres doblemente esclavi- 

zada. Esclava del régimen que to- 
dos sufrimos y esclava tumbien del 
hombre esclavizado. 

La legislacion no nos toma en 
cuenta, —mejor así— y cuando lo 
hace nos trata como seres inferiores. 

¿Cuál es la razon que hay para 
que se trate con tanto desprecio a 
la mujer, para que se le cunceptúa 
tan bajamente, para que se le hu- 
mille tanto? 

Yo atribuyo ese vilipendio a que 
.nos tienen sometidas, a la indolen- 
cia y despreocupacion de la misma 
mujer, a la falta de entereza moral, 
a la carencia de cabecitas que pien- 
sen, que se agiten, que participen 
en las luchas sociales en fayor de 
la liberacion humana. 

Porque la mujer vive silenciosa- 
mente, insensibilizada, sin senti- 
mientos en el corazon que la con- 
muevan, sin inquietud en el espíri- 
tu que la hagan rebelarse contra 
todos, sin ideales de justicia en el 
cerebro que la eleven, es que se le 
trata indignamente y, por ende, la 
situacion denigrante en que vive: 
Esclava del régimen y esclava del 
esclavo. 

¡Casarse! He aquí la aspiracion 
de toda mujer. 

Pero, ¿han reflexionado las mu- 
jeres lo que entraña para ellas el 
casamiento legalizado por las leyes? 

Casi me atrevo a afirmar que nin- 
guna mujer se detiene a pensar en 
ese acto tan trauscendental pura su 
vida futura. 

Y sin embargo, el matrimonio 
legal es el que convierte a la mujer 
en propiedad del hombre, es el que 
la encadeua, aprisiona y esclaviza 


_por completo a la mujer. 


hasta despues de la muerte de uno 
de los cónyugues. 

Cuando la mujer se casa, la ley 
le dice: «Debes obediencia a tu ma- 
ridu». Desde ese momento la mu- 
jer está obligada a obedecer, a ser- 
vir y soportar a su marido, aun 
cuando éste sea un alcohólico, un 


degenerado, un jugador, un ente 


despreciable y repudiable. 

El matrimonio legal despoja a la 
mujer de sus derechos, de su liber- 
tad, de su personalidad y la hace 
esclava del marido. Deja de perte- 
ner3e a sí misma, de mantenerse 
independiente. De mujer pasa a 
ser un objeto, un útil cualquiera, 
un instrumento de placer o de es- 
carnio. 

El marido puede befarla, abofe- 
tearla, barrer la pieza con ella, y 
ella está obligada a sopurtarlo todo, 
resignadamente, porque la ley le 
ordena, monstruosamente, esta sen- 
tencia: «Debes obediencia a tu ma- 
rido», 

El contrato matrimonial anula 
Cuando 
acepta los oficios de la ley, acepta 
voluntariamente esa marca infaman- 
te de esclavitud que llevan todas 
las mujeres casadas, significada en 
ese «des Fulano de Tal, lo que 
equivale a decir, es propiedad de 
tal hombre; por eso, desde su Casa- 
miento, une a su nombre y a su 
apelativo paterno el «de» Fulano 
de Tal. 

Cuando la ley interviene en el 
amor lo desnaturaliza y lo pervier- 
te, lo envilece y lo prustituye, por- 
que la ley es ridícula y abominable, 
monstruosa e inmoral y contraria a 
la naturaleza, 

El amor no puede ni debe ser 
codificado, legalizado con prácticas 
denigrantes y esclavizadoras, por- 
que el amor debe ¡manifestarse sin 
trabas, sin cortapisas, como expre- 
sion libre de los seres que se aman. 

Cuando la ley interviene en el 
matrimonio sanciona y legaliza una 
esclavitud, porque el amor no es 
eterno, no puede serlo. 

Las parejas deben vivir unidas 
mientas se mantenga latente en 
ambos el afecto y el cariño. Cuan- 
do en uno o en ambos a la vez de- 
saparece el factor que los unió, de- 
ben separarse, porque Continuar 
unidos sin amarse mutuamente, 
constituye una inmoralidad, un 


martirio, y és causa a la vez de . 


adulterios y crímenes. 
¡Mujer, si amas, no te cases, no 


tte cases nunca; únete libremente al 


hombre que amas, así como las flo- 
res y los pajarillos se arrullan, se 
aman y se reproducen sin la inter- 
vencion de la ley, sin el consenti- 
miento de nadie! 

¡Mujer, si quieres conservarte 
íntegra, si quieres permanecer sien1- 


"pre mujer, no te cases, no te cases 


bunca! Cuando el amor infíame tu 


corazon y tu.cuerpo arda en deseos, 
únete libremente al hombre que 
amas, porque así no pierdes nada, 
no te despojas de tus derechos, no 

se anula tu personalidad ui te es- 
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clavizas a nadie, conservando tu li- 
bertad y tu dominio sobre tf misma. 

¡Mujercita! Si alguna vez llegas 
a amar, como tendrá que suceder, 
no. te cases, no te cases nunca; 
únete libremente al hombre ' que 
amas, porque solo así permanecerás 
relativamente libre, dueña de tí 
misma, libre para amar y para ser 
amada. 


LUTECIA GORKY, 





Entreguémonos 


Vivimos bajo el oprobioso yugo 
de el Estado, servidor - incondicio- 
nal del capitalismo. Quierámoslo 
o no, soportamos las mayores vi- 
lezas de los que explotan y man- 
dan. Por mas: que haya quienes 
no sienten ni ven la explotacion ni 
la odiosa tiranía de este inícuo ré- 
gimen. Lo cierto, lo verdadero, es 
que en este estado social no hay 
quien viva en paz o armonía. Cual 
mas, cual menos, se queja de sus 
dolores. En aquellos hacen presa 
los dolores físicos o materiales, en 
estos otros los dolores psíquicos o 
morales. Todos somos víctimas 
de las mias acerbas torturas, 

No cabe duda, entonces, que 
hay que trabajar por la completa 
extirpación de los males sociales 
que produce la presente organiza- 


cion de la sociedad. - 


Para conseguir este objetivo es 
que debemos entregarnos de lleno, 
músculo y cerebro, voluntad y ac- 
cion, empuje y perseverancia; es 
decir, todo lo que muestra peque- 
ña'o grande existencia pone a 
nuestra disposicion; debemos va- 
ciarlo en bien del pronto acerca- 
miento de una mejor convivencia 
social, 

¿Que somos pocos? Es mejor. 
Como dice el refran: «Mas vale 
poco y bueno, que no harto y ma- 
lo». Que no nos deslumbre el nú- 
mero, pero sí, la calidad. 

Con empeño, fuerte y parejo, 
tenemos que bregar los anarquis- 
tas, por el pronto afianzamiento 
de la F, O. R, Ch., ya que en ella 
están cifradas nuestras mejores es- 
peranzas, nuestros mejores deseos, 

Vegetar en esta condicion de 
esclavitud y de miseria no es pro- 
pio de hombres conscientes. No- 
sotros, mas que nadie, tenemos 
una fuerza; fuerza moral de com- 
bate que supera:a todos los que 
mayor en número nos creen o nos 
ven pequeños, 

Hoy que ya tenemos el punto 
de vista en la Regional, aporte: 
mos nuestras energías abiertas a 
la luz y a la vida.. 

La Regional, organizacion na- 
cida al calor de las batallas, al 
empuje de los que han sed de jus- 
ticia y ansias de libertad. 

Que la F. O. R. Ch. sea el es- 
pejo de nuestras, acciones y el 
mejor sendero hacia nuestra eman- 
cipacion. 

- ¡Jovenes luchadores, armados 
de consciencia, curtidos en la pe- 
lea y el combate!! ¡¡Bregar por la 
F, O. R. Ch. y por la anarquíal! 


JOSE F. CORTES. 
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Valores morales del 
anarquismo 


La estructura política. y económi- 
ca del sistema de organizacion so- 
cial que en la actualidad rige los 
destinos de la humanidad, responde 
en un todo a las idens y a los prin- 
cipios morales que informan y cons- 
tituyen toda mentalidad autoritaria. 
El presente orden de cosas y el es: 
tado moral que ese orden ha creado 
eu las conciencias humanas, han 
puesto de manifiesto el fondo «mo- 
ral» de las ideas autoritarias que 


creó e inspiró la espantosa 
tragedia de la guerra que aso- 
ló a la especie humana. De 


ahí, de ese estado de relajamiento 
moral que los bandidos del autori- 
tarismo encubrían con el manto hi- 
pócrita de una falsa civilizacion; de 
ahí, de ese estado de locura y de 
fiebre autoritaria que ensombreció 
la tierra con sus crímenes y ensan- 
grentá el mundo, de uhí, de ese 
aquelarre, de esa orgía, de esa ba- 
canal de sangre y de dolor en que 
se debate el mundo, de ahí surgen 
nuevamente las hienas hambrientas 
del autoritarismo que con la dicta 
dura de clase, de religion o de par- 
tido político, siguen perpetuando 
en la mentalidad de los hombres y 
de los pueblos el principio genera- 
dor de tudos lus crímenes y miserias 
que se desprenden de la concepcion 
autoritaria. Y sino, veamos; ¿dónde 
radican los principios morales de 
cualquier sistema de organizacion 
sutoritaria? ¿En qué consisten los 
valores morales de las instituciones 
autoritarias, sean éstas burguesas, 
nacionalistas, socialistas o comunis- 
tas? Obsórvense los hechos y de- 
dúzcanse de ellos las consecuencias 
para el porvenir. ¡Triste porvenir 
el de la humanidad si un ideal de 
superacion y de elevacion moral no 
consigue despertar en los hombres 
y en los pueblos el amor a la vida, 
a la civilizacion, a la libertad! El 
anarquismo encarna ese principiv 
dinámico de la civilizacion, porque 
los valures morales que lo infor- 
man, a mas de interpretar el grado 
de evulucion «lcanzado por el espl- 
ritu humano, elabora eu las cun- 
ciencias humanas los nuevos valo- 
res morales de un mundo antiauto- 
ritario, anarquista. Y ahora contes- 
temos a las preguntas formuladas 
mas arriba. ¿Es posible en nuestra 
6poca atribuir a cualquier forma o 
sistema de organizacion autoritaria 
un principio moral? Y si esto fuera 
pusible (en mi concepto no lo es), 
ese principio moral de tales institu- 
ciones autoritarias ¿dónde radica, 
en qué consiste? Supongo que na- 
die se atreverá a sostener que el su- 
metimiento y la servidumbre de 
unos hombres a otros hombres im- 
plica una regla moral útil al desen- 
volvimiento del individuo y de la 
sociedad, ni creo haya quien se 
atreva a defender los privilegios, 
las guerras y los vicios que se des- 
prenden de las instituciones autori- 
tarias, como un principio moral 
indispensable a la vida social de la 
humanidad. Sin embargo ¿en qué 
otra parte podemos hallar ese prin- 
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cipio moral de las instituciones au- 
toritarias, y en qué otra cosa con- 
siste la moral de todo sistema de 
organizacion autoritaria? ¡Crímenes, 
robos y miserias, he ahí las conse- 
cuencius naturales de la moral del 
autoritarismo! ¿Pero es posible aca- 
so que cualquier forma de organi: 
zación autoritaria pueda encarnar 
un principio moral digno de imitar- 
se y generalizarso, cuando vtodos 
sabemos que las instituciones auto- 
ritarias son el producto de la vio- 
lencia sistematizada, del crimen 
legalizado, en una palabra, de la 
brutalidad y de la ignorancia? 
¿Dónde están, pues, los valores 
morales del autoritarismo; cuáles 
son sus ejemplos morales? ¡Ah, 
observad las realidades y los hechos 
os darán la triste respuesta! Y bien, 
los únicos valores morales de la vi- 
da son aquellos que interpretan los 
impulsos del corazon y de la inteli- 
gencia humana; el anarquiemo ex- 
presa en su contenido idevlógico 


esos valores morales que conducen" 


a la humanidad por el sendero del 
progreso y de la civilizacion; he ahí 
el valor moral del pensamiento an- 
arquista. 


HELIOS. 





Anarquía 


Así como la vida se manifiesta 
por el movimiento, el árbol por 
sus frutos, el hombre por sus 
obras, el progreso y la civilizacion 

- por las ideas y los sentimientos de 
un mayor grado de solidaridad y 
armonía social entre los hombres, 
así tambien se manifiesta en la vi- 
da de los pueblos la salud moral 
de la humana especie, por el co- 
nocimiento y la comprension de 
los seres y de las cosas, que son 
las únicas conquistas que salvan y 
elevan la vida humana de las mi- 
serias y de los horrores de la ig- 
norancia y de la maldad. 

La salud moral de la humani 
dad tiene su mas expresiva mani: 
festacion en esa síntesis de todos 
los esfuerzos y de todas las inquie- 
tudes del espíritu humano: la An- 
arquía . La anarquía es el movi- 
miento que tiende a establecer en- 
tre los hombres y los pueblos to- 
das aquellas condiciones que favo- 
rezcan y permitan el libre desen- 
volvimiento de la vida del indivi- 
duo y de la especie; esel fruto 
del árbol de la ciencia que enno- 
blece y humaniza la vida del hown- 
bre; es la obra inmortal del hom- 
bre, que a traves de las generacio- 
nes va elaborando el porvenir de 
la vida humana; es el espíritu que 
elevó e impulsó la vida por el sen- 
dero de la naturaleza hacia la li- 
bertad y la justicia. Anarquía se- 
rá mientras haya una vida esclava, 
el sentimiento y pensamiento dig- 
nificadores del hombre. Anarquía 
es la aurora social de una nueva 
fase de la civilizacion human: la 
de la libertad. 

La salud moral está en los idea- 
les del porvenir. Somos anarquis- 
tas, pués, por amor ala vida hu- 
mana. 

A. 


EL ARTE 


A — 


Tras mucho leer en busca de una 
definicion regular del arte, no diré 
que he perdido el tiempo, pero sí 
que he hallado una conviccion ne- 
gativa. 

El caso es este: aparte de una 
grau diferencia de apreciacion, efec- 
to de las distancias que por clase y 
educacion separan a los que vivimos 
juntos, poseemos un lenguaje rudi- 
mentario con el que son intransmi 
sibles nuestras sensaciones por falta 
de medios de expresion. Asf nos es 
imposible describir la emocion cau- 
sada por la vista de una belleza, 
por una delicadeza del oído, del 
gusto, del tacto o del olfato, que: 
daudo casi reducidos a la interjec- 
cion salvaje, diciendo como un pri- 
mitivo: «¡qué hermoso!» «¡qué ho- 
rriblet» «lo mismo me da»; y el 
que nos oye sin conocer la causa se 
queda enterado. Es mas; es imposi- 
ble ponernos de acuerdo sobre el 
valor de las palabras «arte», «belle- 
za», «gracia», celegancia», «hermo- 
sura», «muda», «lo bonito», «lo 
lindo», «lo majo», aunque haya mas 
conformidad sobre el sentido de «lo 
feo», no sin que Victor Hugo con 
su «Cuasimodo» haya dado al mun- 
do una saludable advertencia sobre 
este punto. Y mientras nos mani- 
festamos conformes respecto de 
ciertas abstracciones, y, dadas las 
ideas corrientes, podemos referir 
un hecho con todas sus circunstan- 
cias de modo que quienes nos vigan 
lo comprendan y lo juzguen, no hay 
medio de expresar con igual exuc- 
titud las particularidades de la be- 
lleza, por ejemplo, de una mujer, 
de lo sentido ante un espléndido 
paisaje, un monumento, un cuadro, 
uva estatua, un rasgo de inspira: 
cion poótica, una melodía o uno de 
aquellos acordes que nos estreme- 
cen. Si no fuera bárbaro negar la 
estótica, ciencia que, segun dicen, 
trata de lo bello en general y del 
sentimiento que suscita en nosotros, 
aunque muchas veces predica en 
desierto, repetiría con Mirbean: «La 
obra de arte se siente y se la sien» 
tO ....... Todo lo que se diga acerca 
de ella es palabrería estéril... No 
se afirma que una línea es bella 
queriendo explicar por qué lo es... 
Es bella... no bay mas que decir». 

Dice Albert a este propósito que 
se aprecia mucho mas la escultura 
griega Y el arte gótico despues de 
leer a Taine y a Ruskin: es induda- 
ble; pero eso es-salirse del terreno 
del arte, y penetrar en la incum- 
bencia de la pedagogía y de la jus- 
tificacion revolucionaria; la prime: 
ra como guía de la infancia, la se- 
gunda como reparacion a favor de 
los desheredados. 

Recuerdo haber visto en mis mo- 
cedades un cuadro existente en el 
Museo de Madrid que representa el 
claustro y el patio de un editicio, 
admirable de perspectiva y de luz, 
del que of decir que estaba en opo- 
sicion con todas las reglas tócnicas 
para obtener tales efectos. Sin duda 
el artista no quiso pasar por «arte- 
sano», que eso habrían de ser los 
artistas si «arte» no fuera mas que 
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«aplicacion de los conocimientos a 
la realizacion de una concepcion», 
como dicen los que ejercen la ulmo- 
tacenía del lenguaje, y llevaría pro- 
bablemente en sí algo de esa rebel- 
día contra las reglus y los tecnicis- 
mos que producen las obras maes- 
tras, las que quedan como únicas 
en el mundo y que despues aceptan 
los necios y las academias como 
patron y modelo, el cual perdura 
hasta que los repletos de reglas y 
faltos de inspiracion, se encuentran 
con otro artista que se abre vía sal- 
tando sobre todos los cánones de la 
rutina y creando una nueva mara- 
villa, 

Tengo para mi, y valga mi opi- 
nion como una unidad de profano 
donde hay tantas opiniones de ini- 
ciados que dejan indiferente al que 
en ellas busca luz, que en el arte y 
en la justicia, que son dos manifes- 
taciones de la verdad bajo el doble 
aspecto de lo bello y de lo bueno, 
no puede haber artistas ni justicio- 
ros de verdad a la escasa altura de 

- nuestra civilizacion. Y si no pre: 
gúntese a la generalidad de las 
gentes sobre estos asuntos, y se verá 
que dicen casi unánimemente; arto es 
un conjunto de reglas; justicia es 
una recopilacion de leyes; artista es 
el que obtiene la primera medalla 
eun un concurso; justiciero es el que 
condena a presidio al hambriento 
que comió pan sin comprarlo. 

Pero me apresuro a declararlo: 
eso es arte y justicia de ignorante, 
de burgues, de mentira privilegia- 
da, del que exigo eosus bonitas por 
que las paga, y quiere que le qui- 
ten de delante pobres que le asus- 
tan, y tambien es arte de artista 
que sueña en las ventajas materia- 
les y en las ampulosidades de la 
fama. A 

El famoso Wagner, antes que 
músico fué compañero de Bakouni- 
ne, y Con él corrió graves peligros. 
Entonces sí que era artista; junto 
aquellos dos hombres componían el 
mas grandioso poema y las mas be- 
lla sinfonía, concebían ua mundo 
libre, y por la libertad se sacrifica: 
ban. Despues Bakounine quedó el 
de siempre, inspirador de inteligen- 
cias y excitador de voluntades de 
siervos y de proletarios; en la ac- 
tualidad casi nadie se acuerda de 
él, siendo injuriado de cuando en 
cuando por algun periodista de esos 
que han de contentar al suscriptor 
con casa abierta. Wagner se sepa- 
ró de su peligroso amigo y se dedi- 
có a poner en solfa tradiciunes y 
supersticiones ulemanas con éxito 
brillante, y el mundo le ha otorga- 
do los honores de la fama, recono- 
cióndole como artista eminente. 

Como resumen: el arte, como la 
justicia, como la ciencia, no está en 
el salon suntuoso donde celebran 
la orgía los privilegiados del bun- 
quete malthusiano, sino fuera; pri- 
mero como aspiracion ideal en la 
mente de los que trabajan por jus: 
tificar la humanidad organizándola 
en una sociedad decente y honrada; 
despues como renlizacion de ese 
ideal creando una sociedad de sa- 
bios y de buenos en cuyas frentes 
resplandezca la inspirscion. 
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LA LEY 


Desde el día en que los hom: 
bres cometieron la estupidez de 
darse leyes, comenzó en las socie- 
dades humanas el desorden. He- 
cha la ley, hecho el embrollo. Es 
típico que no hay engaño sin ley. 
El código no es mas que el ma- 
nual de la delincuencia. De ahí 
que los bandidos del autoritaris- 
mo no puedan vivir sin la ley; por 
eso, en cuanto la impunidad les es 
favorable, a lo primero que atinan 
es a convertirla en ley. En la ac- 
tualidad tenemos ejemplos a gra- 
nel que confirman lo que decimos. 
La ley o las leyes sirven para to- 
do, menos para asegurar y esta- 
blecer el órden, la paz, la justicia 
y la libertad. Si la vida social de 
los pueblos y de los individuos de- 
pendiera_o no tuviera mas princi- 
pio que.el de la ley, haría ya tiem- 
po que habrían dejada de existir. 

No hay nada que deprima, inhu- 
ba e incapacite tanto a los hom- 
bres cumo la ley, Con la ley pasa 
lo que con la mentira: para soste- 
ner una mentira hay que recurrir 
a otra; las leyes se suceden las 
unas a las otras por el mismo mio- 
tivo. 

La ley no es mas que la síntesis 
del desórden. Cuantas mas leyes 
se dan los hombres, mas se alejan 
de la justicia y de la equidad. La 
historia y los hechos demuestran 
que las leyes impiden que los 
hombres puedan entenderse. Las 
leyes no sirven mas que para re- 
gular el fraude y sistematizar e 
institucionalizar la injusticia. 

Toda ley, por buena que se la 
supouga, es la expresion de un 
delito. La delincuencia comienza 
con la ley, Porque convertir en 
ley lo que se cree bueno y justo, 
es desnaturalizarlo. El progresu y 
la civilizacion humana se operan, 
no en virtud de tales o cuales dis- 
posiciones lejislativas, sino a pe- 
sar y por encima de ellas. Toda 
ley es una burla a la razon, 

H, 








Del momento 
“Votar es gobernar” 


El epígrafe vergonzante y meta- 
físico de estas líneas, corresponde o 
es patrimonio de los entenados de 
Marx. Los socialistas y sus herma- 
nos de leche, los convunistas auto- 
ritarios, han llevado a tal grado de 
perfercionamiento la infernal ma- 
quinaria del Estado que difícilmen- 
to hallaríamos entre los partidos 
políticos estatales una disposicion 
mental mas precaria y estúpida que 
la que caracteriza a los discípulos 
de Marx en la concepcion del Estu- 
do y eu las atribuciones y prerroga- 
tivas que lo adjudican o le contie- 
ren. ¡Y todo esto despues de cin- 
cuenta años de práctica y experien- 
cia parlamentaria! Para estos hom- 
bres, enemigos encarnizados de 
todas aquellas mavifestaciones del 
progreso social que nacen y se de- 
senvuelven al margen de las insti- 
tuciones autoritarias, todo el proble- 





ma de la vida social se reduce al 
arte de gobernar a los pueblos. De 
ahí que para ellos, el pueblo se go- 
“bierne a sí mismo confiriendo a 
unos cuantos hombres la facultad 
de pensar y de proveer a todas las 
necesidades de su vida. ¿Se puede 
concebir semejante absurdo? Uni- 
camente a un idiota se le puede 
ocurrir tal cosa. El que vota pierde 
el derecho y la facultad de pensar 
por sí mismo y el ejercicio de su 
soberanía; porque el que no intervie- 
ne directamente en losasun:os y en 
los problemas que conciernen o se 
relacionan con las propias necesida- 
des de la vida social, no puede mo- 
verse en el sentido de sus aptitudes 
ni ejercitar sus propias facultades 
individuales, que es la única forma 
o manera de gobernarse a sí mismo 
en el medio de la libertad que con- 
duce a la armonía del individuo 
con la sociedad y vice versa. 

Pero esto nv lo pueden entender 
aquellos que han hecho del Estado 
una segunda divinidad, ni los escla- 
vos que bajo la amenaza de la ley 
eligen «conscientemente» sus pro- 
pios tiranos. No, votar no es gober- 
nar. Votar ha sido siempre renun- 
ciar a pensar por sí mismo y a ha- 
Jlar por sí mismo el medio y la 
forma de evitar todos los males que 
afligen la vida del individuo y de la 
sociedad. Porque, así como para la 
sociedad el peer de todos los males 
radica en el Estado, para el proleta- 
riado radica en los partidos políti- 
cos autoritarios. ¡Votar es carne- 
rear! 


portecto ciudadano 


Entre los tipos representativos 
del presente régimen social, se des- 
taca con perfiles inconfundibles y 
propios el perfecto ciudadano, que 
es el arquetipo, el producto genuino 
de la moral corriente. Hijo de su 
tiempo y del medio ambiente cra- 
puloso e hipócrita en que se desen- 
vuelven los filisteos del capital y 
sus cortesanos, lo$ políticos de todus 
los colores, el perfecto ciudadano, 
parásito consuetudinario, hará siem- 
pre lu contrario de lo que dice, y 
propagará o dirá todo aquello que a 
la larga o indirectamente pueda fa- 
vorecer las perversas intenciones 
que oculta bajo el antifaz de las 
ideas y de los sentimientos que in- 
voca. - Este espécimen de la degra- 
dacion moral de una civilizacion en 
bancarrota, no dará un paso sin 
calcular las ganancias, ni estrecha- 
rá una mano sin prever los beneti- 
cios materiales que le reportará. 
Lucra con la amistad y con la sin- 
ceridad de los que caen en el círcu- 
lo de sus relaciones. Su lema es 
bien conocido: «el vivo vive del 
zonzo y el zonzo de su trabajo». 
Para él, todo es comerciable. Trafi- 
ca con todo y con todos. El éxito 
es su ideal... Su única preocupa- 
cion es aguardar las apariencias. El 
mérito de su «ideal» radica en tocar 
los resortes a tiempo para adaptarse 
a las cirenustancias y adoptar la 
actitud conveniente. De esa mane- 
ra es siempre el hombre del día... 
Los escrúpulos son una carga para 
los que han hecho de la vida un 
tráfico indigno. Es patriota, caften, 
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rompe-huelgas, y para estar bien 
con la policía, cuando no lo es él 
mismo, se hace su alcahuete. Ll 
perfecto ciudadano es una persona 
muy distinguida .. Como que es el 
arquetipo de la civilizacion burguesa. 


ANDA. 


Militarizacion 
Proletaria 


Aquí, siempre que se trata de la 
armonizacion de las fuerzas proleta- 
rías con objeto de resistir los zarpa- 
zos del cupital-o las injustas 'impo- 
siciones del Estado, se pone como 
condicion esencial de tal armoniza 
cion el abandono de principios y el 
olvido de ideologías. Es, muy co- 
rriente ver como los obreros de dis- 
tintas organizaciones recurren a esa 
manoseada frase de la prescinden- 
cia ideológica para conseguir la 
union. Este llamado a la decapita- 
cion cerebral es lo que yo llamu 
militarización proletaria. 

Para aquellos obreros que volun- 
tarismente se cortan la cabeza, to- 
dos los asuntos, todos los movimien- 
tos teudrán éxito, encerfando bajo 
siete llaves esas «malditas ideas que 
dividen y enemistan». - 

Estas expresiones, sin sentido, 
son de una absurdez despampanan- 
te. Ciertamente para aquelles indi- 
viduos que no tienen ideas de nada 
y nunca opinan individualmente de 
nada y que en las votaciones siem- 
pre se allegan a las -muyorías, eso 
de la prescindencia de ideas es cosa 
sencillísima. 

Pero en una reunion de hombres, 


a mee 


afiliados a organizaciones de diver- 
sas tendencias o que tienen distin- 
tos principios, las situaciones que 
se discutirán y las decisiones que 
se tomarán, serán indudablemente 
el resultado del cambio de ideas 
de distinta tonalidad. 

Si nadie discute, si nadie propo- 
ne, si nadie lanza una idea, nada se 
aprobará ni nada se rechazará. 

Si eso de la prescindencia de 
ideas se refiere a que en las reunio- 
nes de individuos que responden a - 
distintas organizaciones, no discu- 
tirán doctrinas ni llevarán a cola- 
cion sus principivs ideológicos, yo 
pregunto ¿quién teniendo concepto 
formado de las cosas, teniendo prin- 
cipios ideológicos en la contempla- 
cion de un problema no exponga 
sus razones siempre conforme a sus 
doctrinas o principios? Todo indivi- 
duo del partido, secta, religion, 
grupo que sea, si es sincero deberá 
contemplar un acto humano confor- 
me a sus convicciones. Digo since- 
ro, porque, ¡claro! si un individuo 
dice tener tales convicciones y en 
los hechos reales actúa de acuerdo 
con ideas opuestas, indudablemente 
ese individuo carece de convicoio: 
nes, es escurridizo en razones, es 
un camaleon. 

Un camuleon es siempre partida- 
rio de lu prescindencia de ideas. El 
ve un beneficio cierto en el cambio 
de color, adaptándose al medio de 
hoy con ideas que ayer repudiaba; 
es mas fácil el triunfo, es menos 
expuesto, Olvidan que el triunfo 
tambien llega actuando con since- 
ridad y convicción 3 

Eso de que los obreros se unifor- 
micen como las columnas militares, 
en masas puramente obedientes y 
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no deliberadoras es un error res- 
pecto a la liberacion obrera. La 
emancipacion del proletariado con- 
siste en hacer que ese proletariado 
sea algo mas que una masa muscu- 
lar dentro la sociedad y que dentro 
el proletariado el individuo sea al- 
go mas que un cuerpo o uu brazo; 
que sea un ser consciente, que 
analiza. 

La emancipacion del proletaria- 
do se hará haciendo la emancipa- 
cion de cada obreru en sus agrupa- 
ciones, liberándolo de los prejuicios 
y atavismos, enseñándole que pien- 
se, analice y actúe por sí solu. La 
emancipacion del proletariado no 
se hará nunca si no se hace la libe- 
racion previa en el espíritu de cada 
obrero Sin ella los pastores de 
pueblos, existirán siempre. La - re- 
volucion social obrera, esa humana 
que deseamos hacer debe hacerse 
de abajo arriba, de dentro a la su- 
perficie, del cerebro a la accion, 
del individuo a la masa 

Entonces, no se trabaja por la li- 
beracion aconsejando al individuo, * 
la prescindencia de ideas, el despo- 
je de razones, el anulamiento de 
su personalidad. 

Que se arranquen los prejuicios, 
que se aclaren los errores, que re- 
vienten las mentiras, ¡sí! Eso sí, 
pero para esto tambien es preciso 
discutir, cada uno segun sus pro- 
pias ideologfas, creencias y con- 
vicciones. No nos asustemos por el 
choque de ellas. No importa que 
por ellas nos dividamos. Esa divi: 
sion es purificadora y aclaradora. 
Con ellas se ven nítidas las afinida: 
des. Se ven. nítidos los caminos y 
se ven nítidos -los hombres. Des- 
pues de ello se sabe bien con quien 
se puede andar y actuar. 

La union hace la fuerza, pero la 
fuerza es mas grande cuando la 
union es de conciencia mas que de 
cuerpos. Y la victoria es mas bella 
cuando se hace por el esfuerzo de 
cada hombre que cuando se alcan- 
za por los procedimientos tortuosos 


de los pastores. 
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